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LLAPISERA v EL E M P A S T R E 
LLAPISERA.—Dejarme s o l o que yo a c a b a r é con «J bicho* 

EL P A I S . - ¡ Q u e t e cree» ta e s o 2 
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l l I n l U m i h n 

Él-, ciudadano.—¡Lorito real, lorito real! 
El loro.—¡Alto ahít ¡Yo soy lorito republioano! ¡Aun 

hay clases I 

(Se m o r m u r a . . . 
...que el conde de Bomanones 

ha perdido el buen humor al no 
ganar las elecciones. 

...que Martínez Anido sueSa 
con una nueva y férrea Dicta, 
dura. 

...que Mola ha sido siempre 
republicano. |Pues nos ha amo. 
lao! 

...que Alfonsito Llapisera va 
a ir de Ceca en Meca sin encon-
trar quien le quiera. 

..-.que hay seres de tempera-
mento tan esclavo, que no pueden 
vivir sin el látigo que esgrimía 
el Alfonso ese. 

...que el fatídico Martín Bá-
guena siento la nostalgia del olor 
a sangre. 

...que hay almas tan tiernas 
que no s e conmovieron por las 
víctimas de Marruecos y ahora 
lloran por las penas del amo. 

...que si ahora berrea como lo 
hace en el "A B O", ¡qué será, 
cuando lleguemos a la ZI 

...que la misma Guardia civil 
solicita el cambio de nombre del 
Cuerpo. |Todo un poema 1 

...que las d.enuncias contra 
el general Berenguer se llueven 
como una maldición de Dios. 

...que toda España sueña con 
una Bepública federal. 

...que el Perjuro cuenta con 
afán de avaro los millones que 
deja de cobrar. 

S a l u d , l e c t o r e s : 

LA TRACA, uno de los se-
mana r i os sa t í r i cos más a n -
t i guos de España, suspen-
dido por los hombres de la 
D ic tadura , vuelve a sa luda-
ros, presentándose por se-
gunda .vez vest ido con las 
galas del r i co id ioma cas-
te l lano. 

Nuest ro número de hace 
dos semanas, escr i to en 
valenciano y t raduc ido a la 
lengua de Cervantes para 
que España entera nos le-
yera, .alcanzó tan enorme 
éxi to, que nos hemos v is to 
obl igados a repet i r la s u e r -
te, s in miedo a l r e f r á n que 

—Declan que al bondadoso y venera-
ble cardenal Segura lo querían llevar 
prisionero. | No puede ser que a Se-
cura lleven preso I 

dice: " N u n c a segundas p a r -
tes fueron ' buenas" . 

Muy cerca del medio m i -
l lón de e jemplares se ven-
d ieron en pocos días. De 
todos los r incones de la 
penínsu la nos escr ib ie ron 
centenares de car tas f e l i c i -
tándonos y so l i c i tando Ins -
c r i b i r se en las l is tas d© 
suscr ipc ión . 

Como LA TRACA no pue-
de f a l t a r a su t r ad i c i ón ne-
tamente va lenciana, se ve 

precisada, para complacer 
a los mi les de españoles 
que le rec laman, a presen-
ta rse de vez en cuando es-
c r i t a en caste l lano. Para 
e l lo t r aduc i r emos aquel los 
números que creamos más 
in teresantes. Queremos que 
esta " t r a c a " se " o i g a " en 
todas las regiones españo-
las, a las que sa ludamos 
cord ia lmente . 

Salud y Repúbl ica. 

S e a s e g u r a . . . 
...que hay concejales de la 

Dictadura que confiesan contritos 
que han hecho el ridi. 

...que eso es lo único que ha-
ce hacer el chulo biznieto de Na-
rizotas. 

...que la Bepública triunfó 
porque el pueblo se sintió Fran-
co. 

• ••que el Domingo día 12 ga-
nó las elecciones en Alcalá y Za-
mora. 

...que la gent e se sacudió el 
Albornoz. 

...que se torció la corriente de 
los Ríos. 

...que se le dijo a Gutiérrez: 
"¡Largo, Caballero, de aquí! 

...que luego de esta Anana, 
Alfonsito se sintió Prieto. 

...que cogió las maletas y 
di jo: "Maciá, M' aciá, M' hacía 
fa l ta salir de España". 

...que por todo esto triunfó 
la Bepública. 

...que en las farmacias pro-
veedoras de la Beal Casa se ha 
agotado la quina. 

...que las coronas borbónicas 
van más por los suelos que las 
austríacas. 

...que, como ya quedan pocos 
reyes, los frailes están asustados 
por aquella profecía de Bona-
foux, que dijo que con las t r i -
pas del último rey se ahorcaría 
al último fraile. 

COSAS SIN IMPORTANCIA 
Parece que hay jóvenes cre-

tinos que piensan organizarse po-
líticamente formando en las de-
rechas monárquicas. 

Quienes no sienten, hacen bien 
en ser de las derechas. 

Las izquierdas sólo son par.-i 
los que sentimos. 

Porque en la izquierda está 
el corazón. 

En Chulilla (Valencia) hay un 
alcalde monárquico-upetista (¿.to-
davía.?) que se siente farruco. 

Es el perro que ladra a la 
luna. 

0 el enano de la venta, del 
cuento. 

De todas maneras debieran 
darle morcilla. 

A veces, esto que parece tan 
criminal, resulta ser una verda-
dera obra d e caridad. 

1 Se libra a los vecinos .de lr» 
mordiscos de un hidrófobo 1 

—Dicen que los republicanotes en-
trarán a saco en los conventos y vio-
larán a todas las castas palomas. 

r— - A . 

I I pUlDACION 
POR 

B O 
¿ - j m m m n r n u T T ^ : 

Aspecto pintoresco que ofrecen todos los casinitos de 
la U. P., donde antes se repartía el maná. 
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LOS VERGONZOSOS SUCESOS PROVOCADOS EN MADRID POR UNA T A I F A DE M A L V A D 0 8 AGIOTISTAS 

Y MALOS ESPAÑOLES HARAN VER C L A R A M E N T E A L GOBIERNO PROVISIONAL DE LA REPUBLICA LO 

EQUIVOCADO D E L PROCEDIMIENTO, A L T R A T A R CON EXQUISITA CABALLEROSIDAD A L ENEMIGO. 

LA NACION ESPAÑOLA DEBIO AHORCAR A L REY, Y CON E L DEBIERON CAER LOS BERENGUER, MOLA, 

ANIDO, SOTELO Y DEMAS FORAJIDOS DE L A MONARQUIA. PRECISA UNA ACCION ENERGICA, UNA MANO 

DURA CONTRA ESOS DEPRAVADOS ESPAÑOLES QUE, DESPUES DE DETENTAR EL PODER, SAQUEAR LA H A -

CIENDA Y ARRASTRAR E L PRESTIGIO DE ESPAÑA POR LAS ALCANTARILLAS, PRETENDEN ENSANGRENTAR 

E L SUELO PATRIO, MALOGRANDO UNA REPUBLICA ANSIADA POR E L PUEBLO Y RESPETADA POR E L 

MUNDO C IV IL IZADO COMO MODELO DE MORALIDAD, DE CAPACIDAD Y ORGANIZACION. 

ESPAÑA ENTERA RECLAMA UNOS CUANTOS FUSILAMIENTOS. LA SALUD DE LA REPUBLICA LOS EXIGE. 

DEJAR EN L I B E R T A D A LOS ENEMIGOS D E L REGIMEN REPUBLICANO ES ABRIR UNA SANGRIA QUE NO CE-

SARA JAMA8. ' g ¡ 

LA V IDA D E L U L T I M O CIUDADANO ESPAÑOL V A L E MAS, MUCHO MA8 QUE LA DE ESOS MALHECHORES DE 

L E V I T A QUE P R E T E N D E N IMPONER A UN REY A R B I T R A R I O Y RUIN. 

¡VIVA LA REPUBLICA ESPAÑOLA! 

IABAJO LOS MALOS ESPAÑOLES QUE LA C O M B A T E N ! 

jQuia! 

El rey, que por ser el primero 
en todo, como pretendían sus 
aduladores, ha vestido todos os 
trajes: de chofer, de militar, de 
marino, de cazador, de paisano, 
d e señor, de matador de picho-
nes, de sportman,. de flamenco, 
de balandrista, de alabardero, 
etc., etc., tiene graves defectos. 
"Es chavacano. por querer ser 
gracioso;. es irresoluto, desleal y 
pusilánime", como dice un cono-
cido publicista. 

Tanto nos han querido en-
salzar a esa sanguinaria carica-
tura de Fernando VII , que ape-
nas si hay señorita provinciana 
que no le crea guapo y gallardo. 

Cierto día, visitando un pue-
blo, topó con unas aldeanas. 

—Yo soy el rey—les dijo. 
Las mozas se rieron. Y con-

testaron ingenuas: 
—¡Quiá! El rey es guapo, y us-

ted es feo . ' 
Las pobres muchachas sólo le 

conocían a través de la adula-
ción. 

Juego limpio 

Por indicación (léase ordep) 
de Gutiérrez, se celebró una ca-
rrera de caballos en el Hipódro-
mo de San Sebastián. 

El duque de Toledo (así se 
llamaba Gutiérrez cuando le con-
venía), presentó a las carreras un 
caballo agotado ya, llamado "Bu_ 
bán", y por el cual ninguno 
apostaba. Sólo Gutiérrez jugaba 
por "Eubán" y apostaba a ga-
nador. 

Debemos advertir que se daba 
como premio, al ganador, medio 
millón de pesetas. 

Ni qué decir tiene que la 
concurrencia a las carreras fué 
enorme, dado lo fabuloso del 
premio, jamás conocido, y que 
por el agotado "Bubán" nadie 
apostaba, y si lo hicieron dos o 
tres fué en desagrado del rey. 

Empezaron las carreras... |y 
fué "Eubán" quien las ganó! 

i Que cómóT Por medio de 
unas inyecciones que daban al 

caballo un vigor artificial y mo-
mentáneo, pero que luego lo de-
jaban inservible para siempre. 

Dirán ustedes que en esto ha-
bía trampa. Efectivamente,, la 
hubo. Y mientras el periodista 
que la descubrió e hizo pública 
en "El Pueblo Vasco" era con-
denado a ocho años de presidio 
por el delito de lesa majestad, 
Gutiérrez se embolsillaba muy 
tranquilamente unos cientos de 
miles de pesetas. 

El talento de Gutiérrez 
Leed detenidamente los pe-

riódicos d e casa y boca y lo ve-
réis. Gutiérrez, como primero en 
todo, es también .el primer irres-
ponsable. Desde San Sebastián 
dirigía nuestra acción en Marrue-
cos. Cuando la cosa salía bien, 
era él, Gutiérrez, quien la había 
dirigido. Si ocurría la catástro-
fe de Annual, entonces la culpa 
era de Silvestre, y él único res-
ponsable, Berenguer. 

Luego, en la Dictadura, las 
glorias (si las hubo) se las apun-
taba Gutiérrez; en cambio, lo 
censurable (y de esto hay mucho), 
todo obra de Primo de Bivera. 

Poro aquí estamos en el se-
creto y sabemos que sólo él, Gu-
tiérrez, es el responsable de to-
dos los males, y que si sus se-
cuaces merecen alguna censura, 
es por habérsele humillado y ha-
berle tolerado tanto tiempo. 

Y todo es grave... 

Pa mi <jue kuele 

Se dice que Gutiérrez, efec-
to de la enfermedad que heredó 
de su padre y que, fatalmente, 
le ha de llevar, joven aun, a la 
sepultura, mandó un billete de 
mil pesetas a cierta canzonetista 
muy popular, que llevaba por re-
moquete el que inmortalizó el Ra-
fael de brbino, el pintor. 

Y la popular artista, al reci-
bir la estampita de mil beatas, 
pintó en ella una nariz y le puso 
este letrero: "Pa mi que huele". 

Y ¡devolvió el billete. 

El respeto a la auto-
ridad 

En San Sebastián, para ir a 
la Concha, conducía el Gutiérjei" 
su propio auto (mejor diríamos 
uno de sus propios autos) con tal 
velocidad, que una vez de tantas 
atropelló un perro, siendo mila*: 
groso que no hubiera sido un ni-
ño de los muchos que, confiados, 
correteaban por aquel lugar. 

El regio chofer ni siquiera se 
dignó presentar sus excusas a la 

'Sueña del can, como debiera es-
perarse de su magnánimo cora-
zón, como nos lo querían presen-
tar sus secuaces. Antes al con-
trario, siguió su . desenfrenada 
carrera..., ciscándose en.'o hecho 
y en el bando del gobernador de 
San Sebastián, que* conminaba 
con crecidas multas a los que lle-
vasen exceso de velocidad. 

I Así trataba á la autoridad 
quien tan autoritario eral 

Doña Traca—Decía el dictador: "La Nación está con--
migo." ¡Embustero! Conmigo si que está la Naoiónl ¡Cua-
trocientos mil y pico de ejemplares de cada número 1 
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Isuuei bcKunuu era uuu sucia de buen trapío, 
amiga de andar entre mozos "cruos" y capaz de 
dejar para el prrastre a todo un escuadrón de 
lanceros. A su antecesora, de nombre la decían 
"Católica", por su excesiva afición a los obispos 
de peso pesado; a la segunda Isabel nombraba 
el pueblo "la Cachonda", por no reparar en pe-

sos para entrar en el " r ing" . 

A pesar de su populachería y sus buenas formas, 
el pueblo, harto de carne se metió... con ella y 
dió lugar a qué Isabelita comprendiese lo impo-
sible que era cargarse a todo un pueblo bien 
"armao", por lo que, una mafiana de r868, co-
gió a su nene, criado gracias a muchas leches 
(condensadas y de distintas marcas, por supues-
to), y se largó camino de Pau, población fran-
cesa de donde nos vinieron los incordios y los 

Borbones. 

Un día, aconsejada por cierto romanonesco "an-
dova", firmó la abdicación del trono de España 
en su nene Alfonsito, a quien le tocó el núme-
ro X I I _ en el orden cronológico y el 606 en el 
terapéutico. El niño, que no esperaba tanto, al 
saberlo, dijo: |Aquí está el rey de copasI Y casi 
deja a Burdeos como el Sahara. Hizo fusilar por 
la espalda a su ama. seca, y prometió un "dos 
veces leal" para Jerez y San Lucar de Barra-

raeda. 

Entre íanto don Francisco de Asís, lo menos 
esposo |Posible de Isabelita, no se preocupaba 
2 ? " 3 ¡ g „ d e í " S a r . a la gallina ciega con "La 
r e tronera y Premio Real, y era una especie de 
Mary. , Pickford. Con pesar decía sin cesar: | A 
mi métpnme lo que quieran, pero no me metan 
»os 1 1 Que no I | Que no y que no I | Que haga 
Isabelita lo que le parezca I 1A mí que me frían 

un huevo I | Fuego I 

Por tierras de Francia andaba un tal Montpen-
sier haciendo "bolos" de aspirante a rey, cuan-
do sucedían estos líos isabelinos. Era duque, 
lo mismo que podía ser berrendo "en colorao" 
u c i - r reao" en "verdugo". Al darse cuenta de 
te t ruena de rey que le estaban arreglando a 
Espap-, pensó que a él le sobraba talla para 
lo nn&mo, y amenaz^ con armar la gorda. Opor-
tunamente, un generálito le soltó su buen "piso-

tón" y se hizo: con el famoso duque. 

Cansada del nene, dofla Isabel fué en busca de 
su madre, la primera Cristina, y le largó el mo-
chuelo coronado. A la abuelita no le pareció muy 
bien, y sin decir ni pío, le dió al angelito dos 
tortas de alcázar y otras cuantas dé cosecha 

propia. Con razón cantaba luego Alfonsito: 
I Hay que ver mi abuelita 

la pobre 
que tortas me daba I 

Como dofia Cristina traía frito al reyezuelo, Isa-
bel pensó largárselo a Montpeniicr, peto éste pi-
dió, por cuidar al becerro, más que cuesta toda 
una dehesa en j tres temporadas, y entonces la 
mamá se lo largó al duque de Sexto, con quien 
Alfonsito llegó a hacer muy buenas migas. Cada 
noche se reunían, en intima tertulia, en un fla-
menco cuarto, él Sexto, dos quintos y el Doce 
con González Byass, Sánchez Romate, Agustín 

Blazquez, Pedro Domecq. 

A 35 kilómetros de Valencia y a uno y pico de 
Sagunto, en un llano, • existía cierto algarrobo 
preferido por los pastores y campesinos en mo-
mentos fisiológicos de gran aprieto. Aquel árbol 
era el símbolo elegido por la "Gracia de Dios" 
para desgracia de " t o " Dios. Allí, mientras des-
cargaba... la conciencia después de un "a t racón" 
de algarrobas, el general Martínez Campos pensó 
dar la corona, ya en serio, al pol l j de marras y 
a hacer que dieran de morros Carlos Chapa y 

el duque "sablista" 

¡Llegado que fué el mes de Diciembre, el gene-
rálito Martínez, de acuerdo con sus compadres 
López, González, Gutiérrez y Pérez, empezó a 
preparar el golpe, mientras se atizaba sus buenos 
golpes de marrasquino y cazalla. En Sagunto, que 
estaban muy calientes por los hornos, cuando es-
cucharon la arenga u arengada (porque la dió), 
se quedaron más frescos que Guadalhorce, pongo 

cor témpano. 

13 ¡de Marzo de 1876, entraba" Alfonso en 
Madrid.. Aquella noche .todos, los teatros dieron 
función, de gala, y actuaron Loreto y Chicote, 
Manolo ¡Taberner y otros artistas maduros. En 
los musjic-halls la Cachavera y la Chelito dedi-
caron sendos homenajes al rey y al Sexto. Los 
más empingorotados representantes del arte y 
los más; activos' caballéros de industria fueron a 
ver al inozo "cruo", y le prometieron ser unos 
fieles perros, si el asunto de perras les favorecía. 

Se casó Alfonso con Mercedes. Murió Mercedes 
y quedó viudo Alfonso. Fué tal la desesperación 
del pobrccito monarca, que buscó olvido en cuan-
tas alcobas ajenas podía colarse. Entre tanto, el 
de Sexto velaba por él. Luego se casó con Ma-
ría Cristina, y con ésta no pudo. Se murió de-
jando el encargo de que " L a Vanguardia" le 
dedicara un extraordinario y el "Mochuelo" unos 
tangos que hicieran "pendant" con ir.-s de Reverte. 

seis meses y un día después de muerto el rey 
más flamenqulbilis de "toíto er" globo terráqueo, 
nació una especie de renacuajo con un trece en 
la | panza y un siete en. el otro lado. Ci.arenta 
obispos, cincuenta generales y ciento veinte so-
cios de la Asociación de Mamadores d- novillos 
y toros, con más de mil damas, hicieron cono 
en derredor de la pila bautismal. Un coro, forma-
do por vírgenes," procedentes de la Zarzuela, fué 
a quien cupo el honor de dar los | vivas I regla-

mentarios. 
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—Del expediente Picoteo me salvó Gutiérrez / Veremos 
de este expediente quién me salva I 

11 Valencia once de Mayo. 
Querido amigo del alma: 
Perdón por la faenita 
que te he jugado en LA TBACA, 
al publicar tu retrato 
juntito al del ex monarca 
Alfonaete de Borbón 

' y Gutiérrez, el que a España 
expolió con sus negocios 
y sus guerras y sus faunas 
de políticos aviesos 
que arruinaron la Patr ia . 
Ya sé yo que al compararte 
con ese tío mandanga, 
sales muy perjudicado, 
porque tú, aunque d e otra raza 
más plebeya, eres más noble 
que el Borbón que marchó a 

[Francia, 
y tienes más corazón 
y más bríos y más alma 
que todos sus descendientes 
d e dentro y fuera de casa. 
Tú eres Bey, inconmovible; 
eres el Bey de la gracia; 
el Bey del toreo cómico; 
el único que en las plazas 
origes tu áureo trono 
con apoyo de las masas, 
y conquistas el aplauso 
de toda la raza hispana 
con tus estupendos trucos, 
con tus geniales hazafias. 
Tú vas sembrando el contento, 
la alegría pura y sana 
que hace agradable la vida, 
la que el espíritu ensancha. 
Destronarte a t i no pueden; 
tu reinado se agiganta, 
se fortalece y se afirma; 
que es indestructible,. | vaya I 
T ahora con más motivo, 
con esa famosa banda 

A l B e y d e l t o r e o e ó m i e o d o n R a f a e l D n t r ú s " U a p i s e r a " 
(Continuará.) 

que se titula "El Empastre", 
y que es dueña de la gracia. 
Tú eres ¡un Bey popular 
que tiene contenta a España, 
mientras que el otro, el Alfonso 
era un Bey, que si reinaba, 
era con las bayonetas, 
a la fuerza, a la trágala 
de un país digno y honrado, 
contra la voluntad santa 
del ciudadano español 
que sumiso le pagaba, 
y le entregaba su sangre 
en las guerras africanas, 
mientras él se divertía 
én el coto de Doñana, 

Mugando a l Polo y cazando 
Jas liebres... que otros mataban. 
ÍTus negocios no son sucios; 
los de aquél huelen y no a ámbar; 
pus acciones son muy buenas1; 
las de aquél son... liberadas; 
l ú paseas por las calles, 
1 algunas veces te aclaman; 
el otro, cuando sal ía , ' 
las tropas l e acordonaban, 
y entre cascos, bayonetas 
y tricornios, se enseñaba 
fcomo se enseña una fiera 
Hentro de férrea jaula.. . 
A ti te sostiene el pueblo, 
•él pueblo que va a la8 plazas 

E L R E Y 
del toreo cómico, don Rafael Dutrús, 
que con au banda "El Empastre", 
cansa la hilaridad del pueblo espaHolj 

L L A P I S E R A 
iue con otra banda de "El Empastre", 
¡orinada por los políticos más §angui< 

nanos, arruinó la Nación. 

a reir tus gracias todas, 
y te bendice y te aclama 
porque le haces feliz; 
en cambio, al Borbón l e odiaba, 
porque después de pagarle, 
sólo el llanto- y la desgracia 
conseguía de su mando. 

Tú, con tu famosa banda, 
formada con profesores, 
que son genios del pentágrama, 
interpretas a Beethoven, 
Wagner, Mozart, Listz y Falla. 
T lo hacen todos muy bien, 
y hasta hacen reir con gracia. 
En cambio el Borbón Gutiérrez 
formó otra graciosa banda 
con generales de pega 
y políticos de chanza, 
que sólo interpretar supo 
al Pernales, al Gualdapas, 
Luis Candelas, El Vivillo, 
Barquero de Cantillana, 
Diego Corrientes, El Chato 
y otros de idéntica talla. 
Tú nos traes la alegría; 
aquél t ra jo la desgracia; 
contigo r í e la gente; 
con aquel otro lloraba; 
tú representas el arte; 
aquél la codicia insana. 
Tú eres franco, campechano, 
alegre como unas pascuas; 
aquél, tenebroso, inútil, 
guerrero, vicioso y mandria. 
¡Con que ya ves, Bafael, 
si te ha jugado LA TBACA 
una faenita buena 
al' compararte al monarca 
destronad ' Ten paciencia 
que, aunque la broma es pesada, 
juro no volverlo a hacer. 
I No más ofensas 1 [ Palabra I 

Mola.—(Bastante amolao.) ¡Que un hombre de mi lina-
je descienda a tan ruin mansión/... 
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U n a ckarla con el doctor Cataplasma 
Cuando llegamos a la cárcel 

donde se hospeda el pintoresco 
doctor Cataplasma nos sale al 
encuentro un alto empleado (2'10 
de estatura), que al enterarse de 
nuestros propósitos interviuvado, 
res, nos conduce jubiloso a la 
celda que ocupa el salvador de 
la Patria. Pasillos y más pa-
sillos, una puerta bajo un nú-
mero, el 69, unos'goáies que gi-
ran con férreos chirridos, y a 
fiuestra vista cansada se ofrece 
tin espectáculo interesante: El 
famoso curandero se encuentra en 
cuclillas y haciendo solitarios con 
una baraja del chocolate Jnñ-
cosa. Abstraído en el juego, no 
te da cuenta de nuestra presen-
cia y sigue mascullando entre 
dientes: "Aquí el Bey. Aquí la 
sota." 
—4 Qué hay, amigo T (le pregun-

tamos). Levanta la vista, nos 
mira con la misma idiotez - que 
si recetara una pócima, .y sigue 
perorando por lo b a j o : 

—¡Venga ese Rey! ¡Lo mando 
yo! 

Una palmadita en los hombros 
le saca de su abstracción. Nos 
da la mano, nos abrochamos y 
empezamos la interviú. 
—¡Por qué se encuentra usted 

aquí, mi amigo f 
—Por patriota. Por demasiado 

bueno. España estaba sin pulso, 
moribunda, necesitaba un médi-
co que la salvara. 

—Un cirujano de hierro, ¡no? 
—No, señor. Un doctor en Me-

dicina. Yo tengo mi título ¿sabe? 
—Me consta. 
—Pugs, dígaselo al hijo del se-

ñor Sánchez Guerra, para que 
rabie. 
. —Bueno ¿y quéf 

—Pues, nada; que España se 
moría y yo tenía la fórmula sal-
vadora. I jada de sinapismos ni 
inyecciones, nada de ungüentos 
jii jarabes. 
1 —Un buen programa de go-
bierno ¡quizás? 

—Mejor, mucho mejor. Mi fór-
mula consistía en formar un ter-
cio ciudadano armado de pistolas, 
fusiles y puñales, y este quiero 

Una cosa original 
le ha ocurrido a esta ¿persona?: 
lo que antes era corona 
se le ha vuelto un" orinal. 

(De L' Esquella de la To-
rraba".) 

este no quiero, dejar para el 
arrastre a todos los enemigos del 
Bey. 
—Quedaría España despobla-

da... 
—Nada de eso. Los enemigos 

do don Alfonso no son más que 
cuatro gatos. 

—Pues, las elecciones munici-
pales... 

—Fantasías moriscas. El censo 
estaba amañado, las urnas eran 
de doble fondo, como los sombre-
ros de los prestidigitadores, y 
los presidentes de mesa hicieron 
trampa. Don Alfonso, créame, 
tiene más partidarios que Ca_ 
gancho, y es más popular que 
La Cachavera. Después quien le 
sigue en popularidad soy yo. 
—Si tanto le querían ¡por qué 

l e han echadof 
—No le han echado. Don AL 

fonso continúa siendo Bey de 
España. Pregúnteselo a "A B O". 

Se ha marchado por delica-
deza, por no creerme a mí. Yo, 
con mi fascio español, hubiera 
hecho f r en t e a esos cuatro ga-
tos republicanos, y no estaría 
don Niceto en el Pod^r. |Con la 
hincha que le tengo! ] 

—Pues, si él se entera... 
—Np, si ya ha venido aquí a 

ofrecerme una cartera. ¡Qué más 
quisiera él! ¡Que yo colaborara! 
¡Antes la muerte! Que !se hun-
da con todos los suyos. Yo soy 
fiel a mi Bey, al Bey africano 
que tanto bien hizo por la nal 
ción española, el más querido de 
sus súbditos, el más amado. 

—Pues todas esas banderas re-
publicanas... 

—-Veleidades humanas. Ahora 
se sienten republicanos muchos 
que chuparon de la monarquía. 
La gente cambia de color polí-
tico con facilidad. Yo mismo, 
hace muy poco tiempo era repu-
blicano. Me convencí que por ese 
camino no podía llegar, y me 
hice fascista, dictatorial y bor-
bónico. 
— | Y está peor!. 
—No lo crea usted. Ahora estoy 

en la cárcel, como estaba el se-
ñor Alcalá Zamora hace unos 
meses y hoy es Presidente de eso 
que llaman Bepública. Yo, de la 
celda iré a la presidencia del 
Consejo de ministros y mi Bey 
me entregará el decretó de con-
vocatoria de Cortes. 

—¡Está usted muy seguro? 
—ISegurísimo! Si usted fuera 

capaz de guardarme un secreto... 
—Diga que soy todo oídos. 
—No lo cuente a los lectores de 

LA TBACA por si las moscas. 
—Hable usted. 
—¡.Ayer me escribió mi Bey I 
—[Oh! 
—I i Tenemos terrible conspira-

ción !! 
—¡Ahí 
—¡I ¡Se nos ha ofrecido el Ba-

tallón Infant i l de mi pueblo I ! ! 
—¡Uh! 
—¡¡¡Además cuento con cua-

tro generales y dos preferen-
cias ! ! ! 

—Mejor gi coge un palco. 
—Don A ! Consp está RABIANDO 

por volver. Ciertos políticos le 
esperan para hacerle una fun-
ción de desagravio. 

—¡Una función? 
—Sí; "El Bey que rabió" y 

"Los Granujas". 
—Bonito programa. 
—Sí. Petro él les obsequiará 

con una película: "La mano que 
aprieta". Es' preciso apretar mu-
cho; este país necesita opresión, 
tiranía, palo. Aquello de "Escue-
la y despensa" que dijo Frascue-
lo, son "jojanas". ¡Palo, mucho 
palo I ¡ Oh, mis valientes legio-
narios! 

—¡Y usted cree triunfar algún 
día? 
—Sí, señor. Que el Bey volve-

rá, es viejo. ¡He dicho viejo? 
Más todavía: anciano, antiguo, 
longevo, vetusto, consueltudina-
rio. 

—Veo que está usted bien de 
frases. 
—¡P tchs ! Tres títulos acadé-

micos, y matrícula de honor en 
jografía, jometría y joanito. 

La corneta de la cárcel toca 
a silencio, cierro la boca, me 
despido por señas del señor Ca-
taplasma, y.. . ¡me despierto! 
¡ ¡ Todo había sido un sueño!! 

¡El famoso curandero no es-
tá en la cárcel! Goza de buena 
salud y de las pesetas d e una 
famosa suscripción. 

P" | N o h a y derecho... 

...a que se exija que se haga 
en 24 días lo qu? los Borbones 
no supieron hacer en 57 años. 

...a que se den patentes de 
españolismo por los partidarios 
de los que no supieron defender 
los prestigios de la Patria. 

. . .a que se quiera buscar edi-
tores responsables d e lo qué sólo 
es responsable el que nunca fué 
majestuoso, Alfonso de Borbón. 

...a que se pretenda dar lec-
ciones de moral a los que son 
maestros en moralidad y digni-
dad ciudadanas. 

. . .a que quiera volver quien 
cometió el delito de nacer rey. 

iiTiíb 1-A I.U'I IIEKC.—Valencia 

E L REY Q U E P I R A 
—¿Y cómo quieren que abdique si 

en treinta años ~ que.. he reinado he 
hecho cuarenta millones de pesetas? 

(De "La Campana de Grada".) 

—Después de todo, esto de la Bepública es un encanto. 
Ni han asaltado los Bancos donde tengo las pesetas ni hay 
nadie que se niegue a pagarme el dinero que le dejé al 200 
por 100 de interés. Al fin se convencerán de que somos 
unos santos. 

Ayuntamiento de Madrid



— t E l E G l l A M A S D E L E X T R A N J E R O -

(NO RESPONDEMOS DE LA VERACIDAD DE 
ESTAS NOTICIAS) 

Sucesos horripilantes 
CAIDA 

' Ha caído de la manera máa 
ridicula qu e darse pueda, un su-
jeto llamado Alfonso Llapisera 
y Gutiérrez. 

La caída ha sido mortal de 
necesidad. 

AGEESION 

Ha sido agredido un indivL 
dúo, cuyo nombré responde a las 
iniciales U. : P. porque cantaba 
la Marsellesa. 

Lo raro es que le han agre-
dido unos republicanos. 

Y es que ya quedan pocos 
que se dejen timar. 

¿BOBO? 

Ha sido visto un sujeto car-
gado de maletas en las que so 
supone se encierran valores de 
dudosa procedencia. 

La policía le sigue la pista.. 

INTOXICADOS 

Millones de españoles se ha-
llaban gravemente intoxicados a 
causa de los aires pestilentes que 
respiraban. 

Abiertas las válvulas, han 
entrado corrientes purificadoras 
que van devolviendo poco a poco 
la salud a quienes la habían 
perdido. 

Lo celebramos. 

BEFBAN EN ACCION 

Boma, 26.—Se asegura - que 
cuando el rey d e Italia supo la 
marcha forzosa de su colega el 
de España, llamó a su barbero 
para que le remojara -las barbas. 

Mussolini ya lo hizo en Ene-
ro del SO. 

¿Cuándo entra en funciones 
el rapador italiano? 

OTBO ZARANDEO 

Londres, 26.—En la Cámara 
d e los Comunes se ha vuelto a 
preguntar si al Gutiérrez se le 
debe decir majestad o míster. 
Hubo un señor diputado que dijo 
que ni lo uno ni lo otro j basta 
con que se le llame tío. 

Obtuvo gran ovación. 

BUEN EMPLEO PABA GIT. 
TIEBBEZ 

Hollywood, 26.—Enterada una 
importante Empresa peliculera 
de los apuros económicos por que 
atraviesa el pobrecito Gutiérrez, 
ha decidido contratarle para la 
impresión de dramas sanguino-
lentos, hablados en caló. 

Se dice que l e acompañará ;en 
la impresión la estrella del arte 
cinematográfico Mary Pickford. 

Las impresiones... serán mo-
• rrocotudas, porque, vaya, morros 
no faltan para ello. 

jSEBA YEBDAD! 

París, 26.—Los humoristas de 
.París, que son los primeros d-' 
mundo, aseguran que el huésped 
que se les ha entrado tan sin 
soñarlo, está disgustadísimo por-
que en todas partes se lo rifan 
de una manera antiprotocolaria. 

—Si siguen así—dicen que ha 
dicho—, me voy a Nueva York, 
y allí, como los reyes están de 
moda y no los proscriben, me 
hago rey de la sangre del ma-
tadero. 

Dicen que para ello cuenta 
' con la amistad de míster Moore, 
persona muy entendida en nego-
cios telefónicos. 

El viaje, en todo caso, lo ha-
ría por suscripción popular. 

[QUE NO VENGA! 

Berlín, 26.—Ha corrido el 
rumor de que Llapisera piensa 
venir con su Empastre a esta-

,blecerse aquí. 
De ser cierto, dicen que en 

cuanto llegue lo mandarán a la 
quinta..., a la Quinta Avenida 
de Nueva York. 

Noticiario general 
El ciudadano Director gene, 

ral de Seguridad, don Carlos 
Blanco, no sabe a qué punto des-
tinar al verdugo-polizonte Mar-
tín Báguena, porque es rechaza-
do el tal de todas partes. 

Pues, hombre, la solución es 
fácil. ¿No vamos de cara al ve-
rano? Pues que a pie, por csrre-
•i«??n y atado codo con codo, lo 
mande de veraneo al penal de 
Chinchilla. 

Con la superior venia de 
"A B C", desde luego. ¡No fal-
taba más! 

Quedan todavía algunos pue-
blos de la Bepública cuyos ca-
ciques1 no se han dado cuenta de 
lo que para ellos representa el 
cambio de régimen. 

Habrá que ponerles un boza) 
para que se den cuenta de que 
en estos tiempos no se.puede la. 
drar. 

Y no estaría de más que la 
medicina se hiciera oxseosiva a 
algunos curas rurales. 

Cdn el afán de hrteer chistes 
se dice que la Bepública dura-
rá hasta el 5 de Enero, porque el 
6 vienen los Reyes. 

No, señores; los Reyes han 
dejado ya de venir a España. 
Lo que llegará el día 6, para no 
marcharse más, son la Igualdad, 
la Justicia y la Fraternidad. 

S J U C C X O J V C O M E R C I A L D E A N I L N C I O S 

como ESTE PERIODICO APENAS SI PUEDE V IV IR D E LA VENTA ( E L POBRECITO T IRA DOS DOCENAS DE 

EJEMPLARES NADA MAS) , NO T I E N E MAS REMEDIO QUE DEDICAR PARTE DE SUS PAGINAS A LA P U B L I -

CACION D E ANUNCIOS. ASI, NO LES EXTRAÑE A USTEDES E L VER ALTERNAR EN SUS COLUMNAS UNA 

CARICATURA DE A L F O N S E T E , CON LAS PASTILLAS D E L DOCTOR ANDREU, Y UNOS VERSOS SATIRICOS, CON 

LA EMULSION SCOTT O E L LICOR D E L POLO DE ORIVE. LA CUESTION ES T IRAR A D E L A N T E , SIN QUE LA 

CAJA DE CAUDALES SE RESIENTA. 

Chico 
ha sido el escándalo que se 
ha armado en la Cámara de 
los Comunes, con motivo de 
la üecada a Inglaterra de 
Alfou&etc de Borbón. j N i 
los ingleses lo quieren! 

Sastre 
es el que nos confecciona los 
trajes que viste nuestro ja-
carandoso cuerpo. De de-
sastre - ' se puede calificar la 
campaña africana, dirigida 
por _ Gutiérrez, y que tantas 
lágrimas costó a las madres 
españolas. 

Gramó fono 
con discos de la "Marcha 
Real" y "El Rey que Ra-
bió ae ofrece por muy 
poco dinero. Razón en el 
Hotel Maurice. París. 

A u t o 
de procesamiento y prisión 
preventiva, marca Berenguer 
y Mala, se liquida por poco 
dinero. Razón, en Monte 
Arruit y la Universidad ma-
drileña. 

Semi l las 
de odio y venganza, las que 
sembraron desde las alturas 
del Poder una colección de 
señores que desprestigiaron 
al pueblo español, hundién-
dole en loa abismos. 

Autos 
diecisiete, de superior calidad, 
son los que se ha llevado 
de España el pobrecito Al-
fonso de Borbón. La verdad 
es que este Borbonete se sa-

crificaba por la Patria. 

Corredor 
con piernas hercúleas, gra-
ciosamente enfundadas con 
pantalones a cuadros, marchó 
a Francia huyendo de la que-
ma, sin tiempo de despedir-
se de sus correligionarios de 
Muía. 

Traspaso 
paso, tras paso, llegaron a 
la Presidencia de la Repú-
blica, después de un calvario 
por las cárceles españolas, los 
ilustres patricios señores Al-
calá Zamora, Marcelino Do-
mingo y demás compañeros 
de martirologio. 

T i j e r a s 
están haciendo falta para cor-
tar las uñas y la lengua a 
ciertos ex delegados .guber-
nativos que cometieron mil 
desmanes durante la bochor-
nosa época de la Dictadura. 

Cien hanegadas 
de terreno virgen de cultivo 
pueden ofrecerse a cada cam-
pesino andaluz para que la-
bore por la riqueza de Espa-
ña y acabe con los odiosos 
latifundios. 

Reconst i tuyente 
lo necesita el escrofuloso Al-
fonsete para seguir tirando 
unas temporaditas más por 
el extranjero. 

Camisas 
de fuerza, las necesitan con 
urgencia ciertos " chalaos" 
que nos escriben anónimos, 
enterados seguramente de que 
no* hace falta papel higié-
nico. 

Ocasión 
la que tuvieron > para colo-
carse en la cúspide don José 
Sánchez Guerra y don : San-
tiago Alba, si hubierai) sabi-
do dar el " d o ' ^ d e pecho-en 
el momento cumbre que vi-
vieron. 

Depurat ivo de la 
sangre 

¿Tiene usted mala sangre? 
Conseguirá limpiarla con el 
depurativo " República", del 
doctor Alcalá Zamora. • Se 
encontrará en todos los co-
micios. Para informes, diri-
girse a las autoridades. 

Chichonera 
le está haciendo mucha fal-
ta a un curandero _ llamado 
Albiñana, que quería emu-
lar las glorias del Enano de 
la Venta. 

Fincas 
las que se haji hecho durante 
los años dictatoriales ciertos 
patrioteros amigos de Primo 
de Rivera. 

Baños 
los están prodigando con pin-
torescos chapuzones a los an-
tiguos políticos españoles, los 
actuales ministros de la Re-
pública. 

Seguros 
seguros estamos de que los 
españoles más reaccionarios 
se convencerán, jal finí, de 
la diferencia que existe en-
tre una República democráti-
ca y una monarquía déspota, 
detentadora del Poder. 

Cedo 
por no servirme para nada, 
una corona real y un cetro, 
que cayeron rodando por las 
gradas del trono la tarde del 
í s de Abril de 1931. 

Risa 
para todo el año se obtie-
ne leyendo las monárquicas 
crónicas del monarquisimo 
• A B C". 

Pato 
el que está pasando en la 
cárcel el émulo de Torque-
mada, general Mola, perse-
guidor de estudiantes y ene. 
nij&c de la República. 

Tuber ías 
tú verlas cosas repugnantes 
en la época de la Dictadu-
ra ; tú verías regocijantes 

medidas de gobierno en la 
época de Primo de Rivera; 
tú _ verias que no se podía 
vivir; pero tú estás viendo 
que, por fortuna, todo aque-
llo pasó, y hoy brilla en 'el 
cielo español el esplendente 
sol de la República. 

Past i l las 
pa astillas va a quedar el 
mentecato que' se oponga al 
camino triunfal que ha ini-
ciado el Gobierno de la Re-
pública. 

Habitaciones 
treinta habitaciones magnifi-
cas tomó Alfonsele en el ho-
tel Maurice, de París, para 
él y su servidumbre. Con 
esa escasez de medios, 1 qué 
amargo le sabrá el pan del 
destierro I 

Motor 
de 200 HPi, propio para 
avión, es el que ha empleado 
para fugarse de España un 
tal Martínez Anido, muy co-
nocido en Barcelona, donde 
cuenta con innumerable* ad-
miradores entre la clase 
obrera. 

Notar ías 
que en época de Primo de 
Rivera vivía el país aherro-
jado, perseguido, y, sin em-
bargo, no había tranquilidad. 
Hoy, con amplias libertades 
y sin ninguna medida de 
fuerza, se cumple la ley, y el 
.país es una balsa de aceite. 

Colocación 
la desean muchos chupópteros 
que en épocas pasadas vi' 
vieron del " fondo de rep-
tiles", y boy, acabado el 
"chupen", se devanan los se-
sos por seguir viviendo. 

Nodriza 
soltera, con leche fresca de 
seis años, desea amamantar 
a criatura de veinte abriles. 
No admite, políticos de la 
Dictadura, que chupan dema-
siado. 

Alha jas 
trescientos millones en aiha-
las se llevó el desgraciadlo 
ex rey, mientras la industria 
y el comercio españoles, ago 
Liados con tantos impuestos, 
no podían ir cara al aire. 

Canas 
le están saliendo a don Fran-
cisco Cambó desde que se 
implantó en España la an-
siada República. Fastidiarle, 
amigo. 

Ayuntamiento de Madrid



¡EL CUADRO DE REGALO! 
Película nacional. 
(De LA TBAOA, edición valencianas) 

El artista se inspiro, al hacer este dibujo, en un hc.ho real ocu-
rrido en 1911. Hall-Vnase revolucionado el pueblo' dé Cullera. Los 
revoltosos arrojaron por el balcón del Ayuntamiento todos los 
muebles de sus dependencias. Un pobre labriego, ajena al motín, se 
paró a ver lo que ocurría y a sus pies cayó un retrato de Alfon-
so X I I I . Nuestro hombre cogió el cuadro, y tirándolo a. la hoguera 
dijo: " | Ahí va el cuadro de regalo I" El inocente laL.iego pagó con 
18 años de presidio tan terrible delito.... 

—Viaja de incógnito con el nombre, de duque de Toledo. 
—¡8i, sil Con el nombre de "Ouillem de España". 

(De "La Publicitat".) 

—¿También herido por los guardias? 

—No, señora. Completamente afónico, con una laringitis 

de tanto gritar ¡Viva la BepúbUcal 

(De "La Jo*" , Madrid.) 

BUSCANDO TRABAJO 
(De "Chicago Daily Tribune".) 

I N S T A N T A N E A D E A Y E R — 
Entrada de Alfonso X I I I en Bar-
celona. 

(De Blas, de " E l Liberal" ) 

I N S T A N T A N E A D E H O Y . — 
Llegada a Barcelona del Presiden-
te del Gobierno provisional de la 
República. 
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